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ICuantas veces se hará entre profesio-

nales esta pregunta! Y lo más grave del

caso, es, que como forzosamente ha de

quedar sin contestación satisfactoria, for

zosamente también ha de continuar ha-

ciéndose por tiempo indefinido.

Charlatanismo, es, el acto de hablar

mucho indiscretamente, con afectación de

mérito, de modo pedantesco, atribuyendo-

se exitos, conocimientos, buenas cualida

des, etc. etc; es decir que según el diccio-

nario, el charlatanismo lleva aparejada la

acción de hablar. Pero aplicando esta pa-

labra a la profesión médica, que es donde

más aplicación tiene, se da ~l caso para-

dógico de que el charlatanismo más funes-

to, pernicioso, temible y perjudicial, es el

silencioso, aquel en que sin hablar, sin

comprometerse, sin arriesgar nada, se cau-

sa el mayor daño a la profesión, a los pro-

fesionales y a la humanidad; dándose el

caso peregrino de que los que mayor pres-

tigio profesional suelen gozar, son por lo

general los grandes charlatanes mimicos y

silenciosos. Por eso el charlatanismo es

muy difícil de definir, siendo la mejor ma-

nera de comprenderlo y darlo a conocer

para defensa de la humanidad doliente, y

de médicos dignos, incautos e infelices, la

exposición de casos típicos y corrientes

del charlatanismo.

Además, y esto es lo más perjudicial

para la clase y para la Humanidad, como

los grandes charlatanes áfonos, son los

grandes vividores, tenemos la gravísima

contrariedad de que por lo regular, estos

funestos hipócritas se encuentran catalo-

gados en sociedad en la sección de per-

sonas de orden y desenmascararlos es

empresa poco menos que imposible, por

la dificultad con que se tropieza de ata-

carlos por derecho. Quién es el guapo

que dice públicamente a un punto de es-

tos, que no tiene vergüenza, que es un per-

fecto hipócrita, o que es, como humorísti

camente decia un notable escritor a un

amigo mio: un asesino con diploma> ¡Na-

die! Quien tal hiciera, seria inmediatamen-

te procesado a instancia de parte por lin-

juria y calumnia! a un llhonorable!! ciu-

dadano.

ITiene el Código unas cosas!,.

Por estas razones es por lo que se im-

pone la exposición de los casos más típi-

cos de charlatanismo, con el mayor núme-

ro posible de pelos y sena!es, a fin de que

puedan ser vistos por todo el mundo cuan-

do se realicen y puedan ser perfectamen-

te recordados los realizados en épocas

anteriores y juzgados, siquiera sea a por-

teriori, los muchos charlatanes que en la

clase han sido.

Citemos algunos.

Charlatanismo gráfico o farmacoló

gico. Es el más corriente de todos y se

efectua por lo general en los gabinetes de

Consulta de los más afaniados profesores,,

vamos al decir. Consiste en disponer al

pobre paciente un plan terapeútico com-

~
¡ plicadísimo, cuya ejecución se detalla en

'

un largo escrito que se entrega al enfermo

para que pueda llevarlo a efecto al pie de

la letra, y que si se le extravia se acaba el

plan, ya que no hay ser humano capaz de

recordarío, ni el mismo que lo dispuso,
'

claro está, a quien si se le reclama nueva-

mente, como sabe que no ha de recordar-

lo nadie, contesta con otro plan que a lo

mejor se parece al primero como un lan-

gostino a un recaudador de contribucio-

nes. El peligro de estos casos de repeti-

ción de plan por pérdida del primeramen-

te entre~ado, es, que en el segundo faltan

o sobran algunas medicinas de las que la

víctima estaba tomando. Pero es igual. Ya

se cuidó el sabio de que fueran inofensi-

vos específicos.
Este sistema se utiliza para darse pisto,

recetando al paciente medicinas y dispo-

níéndole cosas, que sea imposible las hu-

biera aconsejado el médico del pueblo de

su residencia, por muy bárbaro que fuera

el pobre hombre.

Charlatanismo bibliotecario o icono-

gráfico: Es también muy frecuente, y con-

siste en leer al atolondrado paciente, des-

pues de minuciosamente reconocido, pá-

rrafos de un libro donde se describen to.

dos los síntomas que el infeliz acaba de

exponer, o en presentarle dibujos o imá-

genes de una obra donde se ven con toda

claridad el órgano afecto y las lesiones

que presenta. Claro está que si se les en-

seña el timo diciendo que es un riñón a

la broche, el interesado se queda tan con-

vencido como si hubiera tenido en la ma-

no su propio órgano enfermo.

Este sistema de charlatanear no deja de

tener sus riesgos. Si el pobre paciente es

un adoquín, se traga el paquete y se mar-

cha convencido de que aquel médico vio

su enfermedad másclaraque el agua, cuan-

do apenas reconocido cogió sin vacilar un

libro y ie leyó en el absolutamente todo

lo que él sentia. Pero si el enfermo es es-

pabilado, existe el riesgo de que conocido

el juego, largue al Galeno un soberano y

contrudente lapo por tomadura de pelo' y

tentativa de estafa.

Por eso este procedimiento, solo es

empleado por los profesionales más so-

brados de frescura y faltos de vergüenza

a los que nada importa ni el mamporro

ni el ridículo.

Charlatanismo mlmico. Muy usado por

los hipócritas, por la mayoría de los pro-

fesionales incluídos entre el número de las

personas de orden y sumamente decen-

tes. Consiste en escuchar pacientemente y

con fingido interés al pobre enfermo, re-

conocerlo muy detenidamente, preguntar-

le que plan le ha puesto su médico y cuan-

do esté esexpuesto porelinteresado, guar-

dar silencio, hacer alguna que otra mueca

de asombro y terminar con un gesto de

compasiva conmiseración, rlue lo mismo

puede considerarse dirigido al ¡compañe-

ro! por su ignorancia, que al enfermo por

la desgracia que ha tenido de ser tratado

por un colega tan bruto.

Charlatanismo mecánico o de bazar:

Lo utilizan muchísimo los frescos que po-

seen cuatro cochinas pesetas, adquiridas

por lo general utilizando la vicaría como

medio, es decir, mediante el matrimonio.

Consiste en invertir una porción de pese-

tas, (de la sr ñora, claro está), en la adqui-

sición de raros y relucientes chirimbolos,

rayos X., aparatos electricos, esfigmógra-

fos, esfignomanómetros, balanzas, etc, con

los que exploran «l atolondrado cliente

sea o no necesaria tal exploración, a fin

de dejarlos convencidos experimental-

mente, de que no hay medio de que se

escape ni un solo sintoma de su enferme-

dad, dado el gran número de artefactos

que allí hay para cazarlos al vuelo.

Los utilizantes de este procedimiento

suelen simultanearlo con algo de charlata-

nismo autobómbico, haciendo ver el dine-

ral que se gastan en la adquisición de

aquellos utensilios, sin otro fin que el pu-

ramente humanitario, en beneficio de los

desgraciados (ly tan desgraciados!) pa-

cientes.

Charlatanismo agresivo. Es el más fu-

nesto, perjudicial y repugnante de todos,

siendo empleado por los que, además de

frescos, son, puede decirse que unos ver-

daderos desalmados.

Consiste en darse importancia, adqui-

rir unas pesetas, (cuando se puede) y de-

sacreditar al compañero, bien haciendo

alguna operación innecesaria ai pobre en-

fermo, o un reconocimiento intempestivo,

doloroso y torpemente hecho, o sometién-

dolo a alguna maniobra cruel: por ejemplo:

Se presenta un enfermo con un cáncer

abanzado del suelo de la boca, a quien

solo limpieza como buenamente sea posi-

ble, tiene dispuesto su Médico, y se pre-

tende para darse pisto abrirle la boca a

viva fuerza con abre bocas, y si el pobre

paciente protesta diciendo que su Médico

le tiene aconsejado que no le toquen, con-

testar con aires de superioridad:
—

IPues

no le tiene poco sugestionado su médicol

Se ve en consulta un paciente con una

periostitis costal, pongo por caso, a quien

sus médicos de cabeceradilataron un abs-

ceso y continuan curando todos los días

bastante acertadamente, y para darse lus-

tre ante la gente inculta y desprestigiar en

silencio a los compañeros de cabecera y

a algún otro que viera al paciente ante-

riormente en consulta y respetase noble-

mente lo hecho por sus dignos compañe-

ros, se coje un bisturí y se dice con esa

fatuidad propia de la más refinada pedan-

tería: — ~Hay roque dilatar mas esa incisión

por ser ínsufíciente el desague . Y sin

respeto ninguno al que padece, se le so-

mete a un sufrimiento inútil, haciéndole
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